
Magda Ferren y m OE PiLE 
SENSIBILIDAD Y ESPERANZA 

El conjunto de obres que presenta Magda Ferrer responde 
abiertamente al dictado de sensibil idad y esperanza. 

Quizá en estos dos conceptos —sensibil idad y esperan­
z a - radique el futuro positivamente efectivo del arte de 
ahora. Sensibi l idad, en este caso, implica sentimiento, pero 
un sentir hacia delante, hacia lo nuevo. Esperanza es un afán 
frenético de alcanzar una rozón momentáneamente perdura­
ble que nos def ina, casi que nos f i je en el t iempo. 

Lo obra de Magda Ferrer contiene dos características 
esenciales. Una, ios signos que hieren la superficie de sus 
obras, otra el texto decididamente esperanzado, movimiento 
cromático con el que juega en arrebatos de alegría, de admi ­
ración por sus propios hal lazgos, fuertemente proyectado to­
do ello por una inf ini tud de cantos de vida cuyo motor no es 
otro que un sentido opaco pero mult i tudinario del color, unas 
veces espolvoreado, otras f i jando con fuerza sobre el campo 
de sus telas. 

Estos signos de los que hemos hab lado, forman cont inui­
dades de líneas truncados. Decididamente la artista se mueve 
en el campo abstracto, aunque el sentido del mismo sea bá­
sicamente operat ivo, y no como regulación absoluta del sen­
tido total de la obra. 

Estos signos tienen importancia pr imordia l como zonas 
de fuerza que laceran el texto de sus obras. Con ellos M a g ­
da persigue el azar, el sentido desnudo y nado colosolista 
del valor de pr imigenio del signo, como origen de función de 
conocimiento; o lo vez que como principio plástico fundamen­
tal . Lo evolución que se nota en la textura de sus obras don­
de el color, presidido casi siempre por el matiz, juega un pa­
pel importante, resulta fortalecido en su origen por la fuerza 
del signo. La textura en definit iva persigue una proyección 
futura, persigue una solución a unos problemas plásticos de-
jerminados, hay sanas luces de futuro en estos consistencias 
cromáticas, en cambio el signo, este sentido de misterio, que 
emana a veces incluso de no tener ninguno, do a sus obras un 
contrapeso, un or igen fundamental también en su pr incipio, 
persiguiendo un sentido de proyección, pero esto vez hecho 
de substancia arcaico. 

Sensibi l idad, esperanza y signo. Tenemos ya unos datos 
concretos con los que cal ibrar la obro de M a g d a , sin o lv idar 
el texto que da sentido esencial a su ob ro , que nos permite 
leer en io misma en def in i t iva. 

Esta sensibil idad de la que ya hemos hablado más arr iba 
tiene en Magda Ferrer uno circunstancia part icular, no fal ta 
de hondura sicológica, cual es lo mujer enfrentada a estas 
nuevas formas de expresión donde lo renovación evolutiva 
del concepto plástico t radic ional juega un papel preponderan­
te. La experiencia o que somete Magda los principios no f igu­
rativos y de estructura, forrnan parte de su personal idad acu­
sadísima, ya que proyecta en los mismos una sensibil idad 
prácticamente virgen en el campo del arte de hoy —hoy en 
su rigor más específico— abre en el mismo voces de espe­
ranza y no-f iguraciones proyectadas hacia una espera huma­
nísima y cál ida de los voces futuras del hombre, manifestadas 
por este sentido plástico esencial al que nunca podremos elu­
dir por más alejados que al parecer estemos de conceptos 
tradicionales de espíritu. 

Quizá estos pirincipios que apuntamos sean extrapictó-
rieos, pero uno de los valores esenciales de la obra de arte es 
la sugerencia. Sugerir en sensibilidades alejadas de la obra 
del artista las más diversas ideas desde lo plástico a lo re­
moto, y desde lo remoto a lo or ig inar io y único. 

Fóra mansa bonica i distreta si la gent no s'encalabri-
nés tant sovint per questioñs de ben poca categoría. 

A ciutat hom pot escoUir les seves amistats, i quan un 
amic suri carbassa es pot prescindir d'ell buscant l 'aigua 
fresca per altres bandes. A ruralia go no és posible. El 
veinat d'un Uogarret determinat está unit de per vida amb 
la mateixa forga que germans siameses. 

Imagineu dones que un motiu de baralla ha enírentat 
a dos sectors d'aquest veinat. Es impossible ignorar l'exis-
téncia deis contraris. Están aqui, a la casa del costal o a 
la cantonada; a la missa del diumenge, a la íont, al Café, 
al cami del bosc, de les valls, del seca i del regadiu. Están 
a cada pas entenebrint el paissatge amb la seva presencia, 
fent oblidar la caricia suau del Sol, la frescor de l'aigua 
abundosa, la sanitor del bosc i la meravella deis conreus. 

Ah, qué bonica fora la vida de poblé si l 'home, ó la 
dona, no la íes malbé! 

Motius de discordia?. Déu méu!. Qualsevol cosa ser-
veix. Heu vist mai una baralla d'infants?. Busqueu-hi el 
motiu, -

Talment les discórdies de poblé. Amb la diferencia de 
que els infants es peguen i ploren i al cap d'uns minuts de 
la tamborinada suri el Sol, marxen els núvols i el bel que­
da seré, Uis com el palmell de la má. 

' La gent gran no son pas aixL Son concentráis, ressen-
tits, persisteixen en l'odi, engreixen la bola acumulant-hi, 
quan no motius, pretextes. 

M'ha sugerit raríicle el que ara está sucseint en una 
vila del Camp de Tarragona. Hi ha dos bandols cada u 
deis quals está motejat pels altres amb un apel'latiu gra­
d o s . La Guardia Civil ha tingut d'establir un servei per-
manent per a conservar l 'ordre. Deu dones foren portades 
fa uns dies a la capital per ésser sotmeses a una dutxa 
d'aigua íreda, invent notable per a reíredar rexaltament 
de les sangs. L,espuma inicial és ara un íoc incessant i 
abrusador. No teñen pau ni tranquil-litat. Solament rabien. 
Solament procuren fer-se la traveta els uns ais altres. 

Per qué serem així?. Tan bonica que es la natura, so­
bre tot contrastada amb els nervis, les presses i l'ambient 
de galliner que té la ciutatl. 

Antoni Miralles Manresa 

De la esperanza — espera hacia delante por el e s f u e r z o -
de la obra de Magda , también hemos dicho yo a lgo aunque 
podemos sacar aún unas últimas conclusiones. El arte actual 
necesita de zonas de proyección más que en cualquier otro 
época. El t iempo nps trae hoy el cambio de muchas cosas y 
ños da a entender que muchas han de cambiar todavía . Es­
peremos respaldados por nuestro t raba jo y nuestra dedica­
c ión. 

El signo, este contraste de siempre tiene en Magda Ferrer 
un sentido de pureza, por su mismo t razado, da valor al tex­
to de su obra , y descansa el espíritu en un sentido luminoso e 
intenso, hecho de esencia concluyente y de voces signif icati­
vos. 

Magda represento entre la joven promoción barcelonesa 
dedicada a la búsqueda intensa y extensa de nuevos medios 
expresivos, uno zona de paz que, proyectada siempre hacia 
delante, da sentido al fu turo, conociendo que hacia él va d i ­
r ig ida toda inquietud latente de nuestro arte actual . 
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